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A los bahá’ís de Irán 

Muy queridos amigos: 

Desde hace tres décadas y media, ola tras ola de persecuciones de diversa intensidad han 
azotado su duramente castigada y valiente comunidad, tempestad que no es sino la última de 
una serie desatada hace más de ciento sesenta años. No obstante, contrario a las expectativas de 
quienes están decididos a minar las fuerzas de la comunidad de los seguidores de Bahá’u’lláh 
en Su tierra natal, sus maniobras han servido para fortalecer aún más sus cimientos y consolidar 
sus filas. Un número cada vez mayor de sus compatriotas, víctimas ellos mismos de la opresión, 
no sólo ven con claridad el rastro de las injusticias cometidas contra los bahá’ís a lo largo de los 
años, sino que reconocen también en su historial ininterrumpido de servicio desinteresado a la 
sociedad una fuerza de cambio constructivo. A medida que crece la simpatía hacia ustedes, 
crecen también las voces que claman la eliminación de los obstáculos que les han impedido 
participar en la vida de la sociedad en todas sus dimensiones. No es de extrañar, entonces, que 
las preguntas sobre la postura que mantienen los bahá’ís en todas partes en relación a las 
actividades políticas hayan adquirido mayor relevancia a los ojos de sus compatriotas. 

 
Sin duda, históricamente, la posición en la que la comunidad bahá’í iraní se ha 

encontrado en este asunto ha sido un tanto peculiar. Ha sido falsamente acusada de tener 
motivaciones políticas, de estar coligada en contra del régimen imperante, de ser el agente de 
cualquier potencia extranjera que el denunciante considerara más conveniente para sus 
propósitos. Por otro lado, la negativa inflexible de los miembros de la comunidad a participar 
en actividades políticas partidistas ha sido interpretada como una falta de interés por los asuntos 
del pueblo iraní. Ahora que las verdaderas intenciones de sus opresores han quedado al 
descubierto, les corresponde dar respuesta al creciente interés de sus compatriotas por 
comprender la actitud bahá’í hacia la política, no sea que concepciones erróneas lleguen a 
debilitar los lazos de amistad que ustedes están forjando con tantísimas almas. En este sentido, 
ellos merecen más que unas cuantas declaraciones —por importantes que éstas sean— que 
invocan imágenes de amor y unidad. Con el fin de ayudarles a transmitir una visión del marco 
que da forma al enfoque bahá’í sobre el tema, les ofrecemos los siguientes comentarios. 

 
El punto de vista bahá’í sobre la política está ligado a una concepción particular de la 

historia, de su curso y dirección. Todos los seguidores de Bahá’u’lláh tienen la firme convicción 
de que la humanidad se está acercando hoy a la etapa culminante de un proceso milenario que 
la ha llevado desde su infancia colectiva hasta el umbral de la madurez, una etapa que será 
testigo de la unificación de la raza humana. Similar al de una persona que atraviesa el inestable 
aunque prometedor período de la adolescencia, durante el cual salen a la luz facultades y 
capacidades latentes, la humanidad en su conjunto se encuentra en medio de una transición sin 
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precedentes. Tras gran parte del tumulto y la agitación de la vida contemporánea están los 
arranques y tropiezos de una humanidad que se debate para llegar a la mayoría de edad. 
Costumbres y prácticas ampliamente aceptadas, actitudes y hábitos apreciados, se van 
quedando obsoletos, uno por uno, a medida que comienzan a imponerse los imperativos de la 
madurez. 

 
A los bahá’ís se les alienta a que perciban en los cambios revolucionarios que se 

desarrollan en todas las esferas de la vida la interacción de dos procesos fundamentales. Uno 
es destructivo por naturaleza, mientras que el otro es integrador; ambos sirven para llevar a la 
humanidad, cada uno a su manera, a lo largo del camino que conduce hacia su plena madurez. 
La intervención del primero es evidente en todas partes: en las vicisitudes que han aquejado a 
instituciones consolidadas, en la impotencia de los líderes en todos los ámbitos para reparar las 
grietas que aparecen en las estructuras de la sociedad, en el desmantelamiento de las normas 
sociales que tiempo atrás mantenían a raya pasiones indecorosas, y en el desaliento y la 
indiferencia que muestran no sólo los individuos sino también sociedades enteras que han 
perdido todo sentido de propósito. Aunque devastadoras en sus efectos, las fuerzas de 
desintegración tienden a apartar los obstáculos que impiden el avance de la humanidad y 
abren espacio para que el proceso de integración reúna a grupos diversos y devele nuevas 
oportunidades de cooperación y colaboración. Los bahá’ís, sin duda, se esfuerzan por alinearse 
individual y colectivamente con las fuerzas asociadas con el proceso de integración, con el 
convencimiento de que continuarán cobrando fuerza, no importa cuán sombrío parezca el 
horizonte inmediato. Los asuntos humanos serán reorganizados por completo, y se inaugurará 
una era de paz universal. 

 
Tal es la perspectiva de la historia que subyace en cualquier emprendimiento de la 

comunidad bahá’í. 
 
Como ustedes saben a través de su estudio de los escritos bahá’ís, el principio que ha de 

imbuir todas las facetas de la vida organizada sobre el planeta es la unidad de la humanidad, el 
sello distintivo de la edad de su madurez. El hecho de que la humanidad constituye un solo 
pueblo es una verdad que, otrora vista con escepticismo, recibe amplia aceptación en la 
actualidad. El rechazo a los prejuicios profundamente arraigados y un creciente sentido de 
ciudadanía mundial son algunos de los signos de esta mayor toma de conciencia. Sin embargo, 
por prometedor que sea el aumento de la conciencia colectiva, debe verse como sólo el primer 
paso dentro de un proceso que llevará décadas —más bien siglos— en desplegarse. Pues el 
principio de la unicidad de la humanidad, tal como proclama Bahá’u’lláh, no solamente 
demanda la cooperación entre las personas y las naciones. Llama a una re-conceptualización 
total de las relaciones que sustentan a la sociedad. La intensificación de la crisis ambiental, 
impulsada por un sistema que tolera el saqueo de los recursos naturales para satisfacer una sed 
insaciable por más, sugiere lo totalmente inadecuada de la concepción actual que tiene la 
humanidad de su relación con la naturaleza; el deterioro del ambiente del hogar, con el 
consiguiente aumento de la explotación sistemática de mujeres y niños en todo el mundo, deja 
en claro lo incisivo de los indeseables conceptos que definen las relaciones dentro de la unidad 
familiar; la persistencia del despotismo por un lado, y la creciente falta de respeto por la 
autoridad por el otro, revelan lo insatisfactoria que es la naturaleza de la relación actual entre el 
individuo y las instituciones de la sociedad para una humanidad en proceso de maduración; la 
concentración de riqueza material en las manos de una minoría de la población mundial da una 
idea de cuán radicalmente mal concebidas son las relaciones entre los diversos sectores de lo 
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que es ahora una naciente comunidad global. El principio de la unidad de la humanidad implica, 
pues, un cambio orgánico en el armazón mismo de la sociedad. 

 
Lo que debemos decir aquí llanamente es que los bahá’ís no creen que la transformación 

así prevista se producirá exclusivamente por sus propios esfuerzos. Tampoco están tratando 
de crear un movimiento que pretende imponer a la sociedad su visión del futuro. Todas las 
naciones y todos los grupos —de hecho, cada individuo— contribuirá en mayor o menor grado 
al surgimiento de la civilización mundial hacia la que se dirige irresistiblemente la humanidad. 
La unidad se logrará de manera progresiva, tal como presagió ‘Abdu’l-Bahá, en distintos 
ámbitos de la vida social, por ejemplo, «la unidad en el dominio político», «la unidad de 
pensamiento en proyectos mundiales», «la unidad en la libertad», «la unidad de las razas» y 
«la unidad de las naciones». A medida que éstas se vayan haciendo realidad, irán tomando 
forma paulatinamente las estructuras de un mundo políticamente unido, que respeta toda la 
diversidad cultural y proporciona canales para la expresión de la dignidad y el honor. 

 
La cuestión que ocupa a la comunidad mundial bahá’í es, entonces, cómo contribuir de la 

mejor manera al proceso de construcción de civilización a medida que aumentan sus recursos. 
Dos son las dimensiones inherentes a su contribución. La primera está relacionada con su 
propio crecimiento y desarrollo, y la segunda con su participación en la sociedad en general. 

 
En cuanto a la primera, los bahá’ís del mundo entero, en los lugares más modestos, 

se esfuerzan por establecer un patrón de actividad y las estructuras administrativas 
correspondientes, que encarnen el principio de la unicidad de la humanidad y las convicciones 
que lo sustentan, de las que mencionaremos aquí sólo unas cuantas a modo de ilustración: que 
el alma racional no tiene género, raza, etnia o clase, lo que hace intolerable cualquier forma de 
prejuicio, entre los que destacan aquellos que impiden que las mujeres alcancen su potencial y 
participen en diversos campos de actividad codo a codo con los hombres; que la causa raíz del 
prejuicio es la ignorancia, que puede eliminarse a través de procesos educativos que hagan 
accesible el conocimiento a toda la raza humana, garantizando que no se convierta en propiedad 
de una minoría privilegiada; que la ciencia y la religión son dos sistemas complementarios de 
conocimiento y práctica, por medio de los que los seres humanos llegan a comprender el mundo 
que les rodea y a través de los cuales avanza la civilización; que la religión sin ciencia pronto 
degenera en superstición y fanatismo, mientras que la ciencia sin religión se convierte en un 
instrumento de materialismo descarnado; que la verdadera prosperidad, fruto de una coherencia 
dinámica entre las necesidades materiales y espirituales de la vida, se volverá cada vez más 
lejana, mientras el consumismo siga actuando como el opio del alma humana; que la justicia, 
como facultad del alma, permite al individuo distinguir lo verdadero de lo falso y guía la 
investigación de la realidad, tan esencial si han de eliminarse las creencias supersticiosas y 
caducas tradiciones que impiden la unidad; que cuando se ejerce debidamente sobre las 
cuestiones sociales, la justicia es el instrumento más importante para el establecimiento de la 
unidad; que el trabajo realizado con espíritu de servicio a nuestros semejantes es una forma de 
oración, un medio de adorar a Dios. Convertir en realidad ideales como éstos, producir una 
transformación a nivel del individuo y sentar las bases de estructuras sociales adecuadas no es 
una tarea fácil, sin lugar a dudas. No obstante, la comunidad bahá’í está dedicada al proceso de 
aprendizaje de largo plazo que esta tarea conlleva, empresa a la que se invita a participar a un 
número creciente de personas de toda condición y de cualquier grupo humano. 

 
Por supuesto, son numerosas las cuestiones que el proceso de aprendizaje que está en 

marcha en todas las regiones del mundo debe resolver: cómo reunir a gente de distintas 
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procedencias en un ambiente que, desprovisto de la constante amenaza de conflictos y 
destacado por su carácter devocional, les anime a dejar de lado las costumbres divisivas de una 
mentalidad partidista, fomente un mayor grado de unidad de pensamiento y acción, y suscite su 
participación incondicional; cómo administrar los asuntos de una comunidad en la que no hay 
una clase gobernante con funciones sacerdotales que pueda reclamar distinción o privilegio; 
cómo hacer posible que contingentes de hombres y mujeres se liberen del cautiverio de la 
pasividad y de las cadenas de la opresión para participar en actividades que propicien su 
desarrollo espiritual, social e intelectual; cómo ayudar a los jóvenes a navegar por una etapa 
crítica de sus vidas y empoderarse para encauzar sus energías hacia el avance de la civilización; 
cómo crear dinámicas dentro de la unidad familiar que lleven a la prosperidad material y 
espiritual, sin inculcar en las nuevas generaciones sentimientos de alienación hacia un «otro» 
ilusorio, o alimentar cualquier instinto de explotación de los que han sido relegados a esa 
categoría; cómo hacer posible que la toma de decisiones se beneficie de una diversidad de 
perspectivas mediante un proceso consultivo que, si se comprende como investigación colectiva 
de la realidad, promueve el desapego a los puntos de vista personales, tiene en debida cuenta 
datos empíricos válidos, no eleva al rango de realidad lo que es una mera opinión, ni define la 
verdad como un compromiso entre grupos de interés opuestos. Para explorar cuestiones como 
éstas y las muchas otras que ciertamente surgirán, la comunidad bahá’í ha adoptado un modo de 
funcionamiento caracterizado por la acción, reflexión, consulta y estudio —un estudio que 
implica no sólo una constante referencia a los escritos de la Fe sino también un análisis 
científico de las pautas que van siendo desplegadas. De hecho, cómo mantener este modo de 
aprendizaje en acción, cómo garantizar que un número creciente de personas participe en la 
generación y aplicación del conocimiento relevante, y cómo diseñar estructuras para la 
sistematización de una experiencia en expansión a nivel mundial y la distribución equitativa de 
las lecciones aprendidas, son, en sí mismos, objeto de examen periódico. 

 
La dirección general del proceso de aprendizaje que la comunidad bahá’í está llevando a 

cabo está dada por una serie de planes globales cuyas disposiciones vienen establecidas por la 
Casa Universal de Justicia. El lema de estos planes es la creación de capacidad: su objetivo es 
hacer posible que los protagonistas del esfuerzo colectivo fortalezcan los cimientos espirituales 
de pueblos y barrios, den respuesta a algunas de sus necesidades sociales y económicas, y 
contribuyan a los discursos predominantes de la sociedad, a la vez que mantienen la necesaria 
coherencia en los métodos y enfoques empleados. 

 
El aspecto medular del proceso de aprendizaje es la investigación de la índole de las 

relaciones que unen al individuo, la comunidad y las instituciones de la sociedad—actores en el 
escenario de la historia, entrelazados en una lucha por el poder a través del tiempo. En este 
contexto, el supuesto de que sus mutuas relaciones deben acomodarse inevitablemente a los 
dictados de la competencia, concepto que ignora el extraordinario potencial del espíritu 
humano, se ha descartado en favor de la conjetura más probable de que sus interacciones 
armoniosas pueden favorecer una civilización digna de una humanidad madura. Lo que anima 
el esfuerzo de los bahá’ís para descubrir la naturaleza de un nuevo tipo de relaciones entre estos 
tres protagonistas es la visión de una sociedad futura inspirada en la analogía descrita por 
Bahá’u’lláh en una Tabla, hace casi un siglo y medio, en la que compara el mundo con el 
cuerpo humano. La cooperación es el principio que rige el funcionamiento de ese sistema. De la 
misma forma en que la aparición del alma racional en este reino de la existencia es posible 
gracias a la compleja asociación de un número incontable de células, cuya organización en 
tejidos permite la realización de facultades específicas, la civilización puede considerarse el 
resultado de una serie de interacciones entre componentes distintos pero estrechamente 
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vinculados entre sí que han trascendido el propósito limitado de cuidar solo de su propia 
existencia. Y del mismo modo en que la viabilidad de cada célula y cada órgano depende de la 
salud del cuerpo en su totalidad, la prosperidad de cada individuo, cada familia y cada pueblo 
debiera buscarse en el bienestar del conjunto de la raza humana. De acuerdo con esta visión, 
las instituciones, apreciando la necesidad de una acción coordinada canalizada hacia fines 
provechosos, no tienen por objeto ejercer control sino nutrir y guiar al individuo, quien, a su 
vez, recibe orientación gustosamente, no por obediencia ciega sino por una fe basada en un 
conocimiento consciente. Por su parte, la comunidad asume el desafío de mantener un 
ambiente donde los poderes de los individuos, que desean ejercer la libre expresión de manera 
responsable de acuerdo con el interés colectivo y los planes de las instituciones, se multiplican 
en la acción unificada. 

 
Si la red de relaciones mencionada anteriormente ha de tomar forma y dar lugar a un 

patrón de vida caracterizado por la adhesión al principio de la unidad de la humanidad, deben 
examinarse cuidadosamente ciertos conceptos fundamentales. El más notable entre ellos es la 
concepción que se tiene del poder. Es evidente que el concepto de poder como medio de 
dominación, con los criterios asociados de competencia, disputa, división y superioridad, debe 
abandonarse. Ello no significa negar la presencia del poder; después de todo, incluso en casos 
en los que las instituciones de la sociedad han recibido su mandato mediante el consentimiento 
del pueblo, el poder interviene en el ejercicio de la autoridad. Pero los procesos políticos, al 
igual que otros procesos de la vida, no deben dejar de servirse de los poderes del espíritu 
humano, que la Fe bahá’í —en realidad, todas las grandes tradiciones religiosas que han 
aparecido a lo largo de los siglos— espera aprovechar: el poder de la unidad, del amor, del 
servicio humilde, de las acciones puras. Asociadas con el poder en este sentido, se encuentran 
palabras como «liberar», «alentar», «canalizar», «guiar» y «facultar». El poder no es una 
entidad de la que hay que «apropiarse» y «guardar celosamente»; constituye una capacidad 
ilimitada para transformar, que reside en la raza humana como colectivo. 

 
La comunidad bahá’í reconoce sin reparos que tiene un largo camino por recorrer antes 

de que su creciente experiencia brinde perspectivas sobre la manera como operan las 
interacciones a las que se aspira. No pretende ser perfecta. Mantener altos ideales y haberse 
convertido en su personificación no son la misma cosa. Hay un sinnúmero de desafíos que 
tenemos por delante, y queda aún mucho por aprender. El observador accidental podría optar 
por llamar «idealistas» los intentos de la comunidad para superar estos desafíos. Sin embargo, 
no cabe duda que no estaría justificado representar a los bahá’ís como personas desinteresadas 
en los asuntos de sus propios países, ni mucho menos como antipatriotas. Por idealista que 
pueda parecer a algunas personas el esfuerzo de los bahá’ís, no se puede desdeñar su profunda 
inquietud por el bien de la humanidad. Y en vista de que ningún sistema actual en el mundo 
parece capaz de levantar a la humanidad del embrollo de conflictos y discordias y garantizarle 
la dicha ¿por qué debería oponerse algún gobierno a los esfuerzos de un grupo de personas por 
ahondar su comprensión de la naturaleza de esas relaciones esenciales inherentes al futuro 
común hacia el que inevitablemente está siendo atraída la raza humana? ¿Qué hay de malo en 
ello? 

 
Así pues, dentro del marco esbozado por las ideas anteriores, podemos considerar la 

segunda dimensión de los esfuerzos de la comunidad bahá’í para contribuir al avance de la 
civilización: su participación en la sociedad en general. Está claro que lo que los bahá’ís 
ven como un aspecto de su contribución no puede contradecir el otro. No pueden aspirar a 
establecer pautas de pensamiento y de acción que dan expresión al principio de la unidad dentro 
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de su comunidad y, en otro contexto, participar en actividades que, de alguna manera, reafirman 
un conjunto de supuestos acerca de la existencia social totalmente distintos. Para evitar esta 
dualidad, la comunidad bahá’í ha ido perfeccionando poco a poco a lo largo del tiempo las 
características principales de su participación en la vida de la sociedad, en base a las enseñanzas 
de la Fe. Ante todo, los bahá’ís, individual y colectivamente, se esfuerzan por llevar a la 
práctica el mandato de Bahá’u’lláh: «Quienes se hallan dotados de sinceridad y lealtad deben 
relacionarse con todos los pueblos y razas de la tierra con alegría y esplendor, puesto que la 
relación con la gente ha promovido y continuará promoviendo la unidad y la concordia, las 
cuales, a su vez, conducen al mantenimiento del orden en el mundo y a la regeneración de las 
naciones.» ‘Abdu’l-Bahá explicó, además, que es por medio de la «asociación y reunión» que 
«encontramos la felicidad y el desarrollo, individual y colectivo.» «Aquello que conduce a la 
asociación, la atracción y la unidad entre los hijos de los hombres», Él ha escrito a este 
respecto, «es el medio para la vida del mundo de la humanidad, y todo lo que causa división, 
repulsión y lejanía lleva a la muerte del género humano.» También en cuanto a la religión, El 
ha dejado en claro que «debe ser la causa de amor y hermandad. Si la religión se convierte en 
causa de enemistad y odio, es evidente que abolir la religión es preferible.» Es así que los 
bahá’ís hacen lo posible en todo momento para acatar el consejo de Bahá’u’lláh: «Cerrad 
vuestros ojos al alejamiento, y fijad vuestra mirada en la unidad.» «Es de hecho un hombre», 
exhorta Él a Sus seguidores, «quien hoy se dedica al servicio de toda la raza humana». 
«Preocupaos fervientemente de las necesidades de la edad en que vivís», advierte, «y centrad 
vuestras deliberaciones en sus exigencias y requerimientos.» «La necesidad suprema de la 
humanidad es la cooperación y la reciprocidad», señala ‘Abdu’l-Bahá. «Cuanto más fuertes 
sean los lazos de compañerismo y solidaridad entre los hombres, mayor será el poder de 
construcción y realización en todos los planos de la actividad humana.» «Tan potente es la luz 
de la unidad», declara Bahá’u’lláh, «que puede iluminar la tierra entera.» 

 
Es con estos pensamientos en mente que los bahá’ís, en la medida en que sus recursos lo 

permiten, entran en colaboración con un número creciente de movimientos, organizaciones, 
grupos e individuos, estableciendo asociaciones que se afanan por transformar la sociedad y 
fomentar la causa de la unidad, promover el bienestar humano y contribuir a la solidaridad 
mundial. En efecto, las pautas establecidas por pasajes como los anteriores inspiran a la 
comunidad bahá’í a participar activamente en cuantos aspectos de la vida contemporánea como 
les sea posible. En la elección de áreas de colaboración, los bahá’ís han de tener presente el 
principio consagrado en sus enseñanzas de que los medios deben ser coherentes con los fines; 
no pueden alcanzarse metas nobles con medios impropios. En concreto, no es posible construir 
una unidad duradera a través de esfuerzos que requieren disensión, o dar por sentado que bajo 
cualquier interacción humana yace un conflicto de intereses consustancial, aunque sea de 
manera sutil. Cabe señalar aquí que, a pesar de las limitaciones impuestas por la adhesión a este 
principio, la comunidad nunca ha sufrido de falta de oportunidades de colaboración; son 
muchas las personas en el mundo de hoy que trabajan intensamente por uno u otro de los 
objetivos que los bahá’ís comparten. En este sentido, también tienen cuidado de no sobrepasar 
ciertos límites con sus colegas y asociados. No deben tratar ninguna iniciativa conjunta como 
una ocasión para imponer sus convicciones religiosas. Deben evitarse por completo la beatería 
y otras manifestaciones desafortunadas de celo religioso. No obstante, los bahá’ís ofrecen 
gustosamente a sus colaboradores las lecciones que han aprendido a través de su propia 
experiencia, del mismo modo que están dispuestos a incorporar en sus esfuerzos de 
construcción de comunidad los conocimientos adquiridos a través de dicha asociación. 
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Finalmente, esto nos lleva a la cuestión específica de la actividad política. La convicción 
de la comunidad bahá’í de que la humanidad, habiendo atravesado las primeras etapas de su 
evolución social, se encuentra en el umbral de su madurez colectiva; su creencia de que el 
principio de la unicidad de la humanidad, sello distintivo de la edad de la madurez, implica un 
cambio en la estructura misma de la sociedad; su dedicación a un proceso de aprendizaje que, 
animado por este principio, explora el funcionamiento de un nuevo conjunto de relaciones entre 
el individuo, la comunidad y las instituciones de la sociedad, los tres protagonistas en el avance 
de la civilización; su confianza en que una concepción revisada del poder, libre de la noción de 
dominación y las ideas relacionadas de competencia, disputa, división y superioridad, cimienta 
el conjunto de las relaciones deseadas; su compromiso a una visión de un mundo que, 
beneficiario de la rica diversidad cultural de la humanidad, no se atiene a líneas divisorias —
éstos constituyen los elementos esenciales del marco que da forma al enfoque bahá’í sobre la 
política que se expone brevemente a continuación. 

 
Los bahá’ís no buscan el poder político. No aceptan cargos políticos en sus respectivos 

gobiernos, cualquiera que sea el sistema imperante, aunque sí toman cargos que consideran de 
carácter puramente administrativo. No se afilian a partidos políticos, no se dejan atrapar en 
cuestiones partidistas ni participan en programas vinculados a las agendas divisionistas de 
cualquier grupo o facción. Al mismo tiempo, los bahá’ís respetan a quienes deciden ir tras 
aspiraciones políticas o participar en actividades políticas, por un deseo sincero de servir a su 
país. El enfoque adoptado por la comunidad Bahá’í de no participar en dichas actividades no 
tiene como propósito manifestar una objeción fundamental a la política en su sentido verdadero; 
de hecho, la humanidad se organiza a sí misma mediante sus asuntos políticos. Los bahá’ís 
votan en elecciones civiles, siempre y cuando para ello no tengan que identificarse con algún 
partido político. En este sentido, los bahá’ís ven al gobierno como un sistema para el 
mantenimiento del bienestar y el progreso ordenado de la sociedad, y todos y cada uno de ellos 
acatan las leyes del estado en que residen, sin dejar que se infrinjan sus creencias religiosas 
internas. Los bahá’ís no tomarán parte en ninguna instigación para derrocar un gobierno. 
Tampoco interferirán en las relaciones políticas entre los gobiernos de distintas naciones. Ello 
no quiere decir que son ingenuos con respecto a los procesos políticos del mundo de hoy y no 
distinguen entre gobiernos justos y tiránicos. Los gobernantes de la tierra tienen obligaciones 
sagradas que cumplir con respecto a sus pueblos, que deben considerarse el tesoro más preciado 
de cualquier nación. Dondequiera que residan, los bahá’ís siempre se esfuerzan por mantener 
los estándares de la justicia, confrontando las desigualdades hacia ellos o hacia los demás, pero 
sólo a través de los recursos legales que tienen a su alcance, evitando cualquier forma de 
protesta violenta. Por otra parte, el amor que tienen en sus corazones por la humanidad no va en 
contra del sentido del deber que sienten para emplear sus energías en el servicio de sus 
respectivos países. 

 
El enfoque, o la estrategia si se quiere, con la sencilla serie de parámetros delineados en 

el párrafo anterior permite que la comunidad, en un mundo donde las naciones y tribus se 
enfrentan unos a otros y la gente se encuentra dividida y separada por las estructuras sociales, 
mantenga su cohesión e integridad como una entidad global, y garantice que las actividades de 
los bahá’ís de un país no pongan en peligro la existencia de los que residen en otros lugares. 
De esta forma, protegida de los intereses contrapuestos de naciones y partidos políticos, la 
comunidad bahá’í puede desarrollar su capacidad para contribuir a los procesos que promueven 
la paz y la unidad. 

 



A los bahá’ís de Irán 8 2 de marzo de 2013

 
 

Queridos amigos: Reconocemos que seguir por este camino, tal como ustedes han hecho 
de manera tan hábil durante décadas, no está exento de desafíos. Requiere una integridad 
inquebrantable, una rectitud de conducta indestructible, una claridad de pensamiento que no se 
puede ofuscar, un amor a la patria que no se puede manipular. Ahora que sus compatriotas 
comprenden su situación —y sin duda se abrirán posibilidades de que puedan participar todavía 
más en la vida de la sociedad— oramos para que reciban la ayuda de lo Alto para explicar a sus 
amigos y compatriotas el marco expuesto en estas páginas con el fin de que, en colaboración 
con ellos, encuentren cada vez un mayor número de oportunidades para trabajar afanosamente 
por el bienestar de su pueblo, sin comprometer en modo alguno su identidad como seguidores 
de Aquel Quien, hace más de un siglo, llamó a la humanidad a un nuevo Orden Mundial. 

[firmado: La Casa Universal de Justicia] 

 


